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Actualmente la investigación participativa está cobrando cada vez mayor impor
tancia en todos los ámbitos científicos referidos al campo social y específicamente 
en el terreno educativo. Su tratamiento no obstante se ha circunscrito a una perspectiva 
la mayoría de las veces generalista y conceptual dejando relegadas problemáticas y 
aportaciones específicas. 

Puesto que este seminario trata sobre metodologías en el diagnóstico y evalua
ción en los procesos de intervención educativa, tal como indica su título general, 
nos parece de gran interés tratar la metodología de investigación participativa como 
una opción, posible entre otras, para el diagnóstico, planificación y evaluación de 
procesos educativos en muy diversos campos de intervención. 

Hemos echado en falta, en la bibliografía consultada, trabajos que recojan y 
sistematicen las distintas áreas de aplicación de esta metodología así como sus 
posibilidades y aportaciones. Éste es el objeto que guía la presente comunicación 
abordando explícitamente, aunque de forma somera, sus contribuciones al diagnóstico 
y evaluación de programas de intervención educativa: a pesar de que estos aspectos 
quedan ya implícitos en las diversas prácticas de esta metodología en diferentes 
ámbitos educativos. 

El análisis de la documentación y bibliografía producida en muy distintas mani
festaciones científicas; congresos, seminarios, debates, mesas redondas, tesis docto-
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rales, etc., nos permiten identificar algunas áreas de su desarrollo, así como sus 
aportaciones más relevantes. En 1985 Gagnon sintetizó estas orientaciones en torno 
a cuatro temáticas básicas; desarrollo humano, desarrollo del currículum, innovación 
en la enseñanza y evaluación de necesidades. 

Sin embargo, en los últimos años sus aplicaciones son cada vez más extensivas 
adquiriendo un nuevo alcance; evaluación, organización y supervisión escolar, tec
nología instruccional, toma de decisiones, etc. La pertinencia de esta metodología 
en tan diversos ámbitos educativos puede ser explicada o entendida en virtud de las 
características propias de este enfoque en el que se aunan tres finalidades; investiga
ción, acción y formación o perfeccionamiento (Goyette y Lessard-Herbert, 1988, p. 
36), otorgándose en cada caso, según la temática tratada un mayor, peso específico a 
una u otra. Otros autores, no obstante, añaden otras funciones posibles que corres
ponden a las diferentes fases de su proceso circular; el diagnóstico y la evaluación. 

En la formación del profesorado se convierte en una metodología que permite la 
reflexión y la mejora de la tarea docente, a la vez que posibilita la generación y 
desarrollo de conocimientos y teorías educativas (McKernan, 1988; Wallace, 1987 
y Nixon, 1987). Este enfoque se incluye de forma expresa en las nuevas orientaciones 
de la formación del profesorado aparecidas en el libro blanco de la Reforma del 
Sistema Educativo (MEC, 1989), convirtiéndose en elemento esencial para conexionar 
las teorías y prácticas escolares para mejorar los procesos de intervención. 

También en las actuales orientaciones curriculares la investigación-acción 
constituye uno de sus pilares base (McKernan, 1988; Santa, 1987; Elliot, 1988). 
Esta Metodología promueve cambios e innovaciones en contenidos, programas y 
objetivos educativos, propiciando una mejora en la formación personal y en la 
calidad de la enseñanza. 

Dentro de estas líneas resultan ya habituales investigaciones y proyectos referi
dos al estudio y análisis de determinadas acciones didáctica5 p. ej.: análisis de 
grupos de discusión en clase (Francis, 1985) o el estudio de las características y 
procesos de escritura en la escuela, entre otras muchas aportaciones (Myers, 1985). 

Otra vertiente más novedosa y, por tanto, no muy extendida es la que plantea 
Mirabile (1988) referida al diseño de programas de desarrollo vocacional. Dentro de 
este modelo las fases que siguen son: recogida de datos, análisis, feedback, diseño 
del programa y evaluación. La evaluación de programas de intervención a través de 
esta metodología supone una perspectiva en la que la participación y colaboración 
con los sectores implicados constituye un ingrediente esencial, propiciando un 
cambio más real y fructuoso (King, 1985). Esta metodología se hace extensiva a la 
evaluación de instituciones y centros incorporándose modelos dinámicos de cambio. 
A modo de ejemplo podemos citar el trabajo de Cook (1983) en el que a través de 
la evaluación de programas de desarrollo se van generando teorías que responden a 
las intervenciones que están implementadas. 

También en el campo de la organización escolar, la incorporación de la IAP 
supone ser uno de los últimos avances en la historia de su evolución tal como apunta 
French (1982). El análisis de necesidades organizativas y el estudio de posibles 
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cambios para un mejor funcionamiento de las organizaciones educativas componen 
núcleos básicos en este tratamiento. 

En el terreno de la planificación y toma de decisiones, tanto a nivel político 
como más restringido, la IP aporta informaciones que posibilitan la construcción y 
organización de conocimientos básicos en la toma de decisiones (Losack y Morris, 
1985; lmpey, 1987). 

En los programas de educación de adultos la IP, posee una amplia y conocida 
tradición, siendo muy numerosos los congresos, jornadas y publicaciones que han 
tratado esta perspectiva. Parece existir desde hace tiempo un total acuerdo en 
señalar el carácter intrínsecamente formador de los procesos de investigación/acción. 

Distintos autores en distintas épocas (Desroche, 1971; Minvielle, 1988 y Dufour, 
1988), han expuesto las posibilidades y virtualidades que ofrece la I/ A participativa 
como estrategia pedagógica eficaz en la educación de adultos, pudiéndose sintetizar 
en tomo a tres dimensiones de formación: 

a) Formación objetiva, mediante la adquisición de conocimientos instructivos. 
b) Formación práctica conseguida a través del aprendizaje y experiencias en 

métodos, técnicas e instrumentos pedagógicos. 
e) Formación en cuanto transformación de actitudes y comportamientos. 

Para Dufour el valor formativo de la 1/ A participativa supone «la modificación 
observable del comportamiento, de competencias y de saberes» (p. 138). 

En la propuesta educativa de la Reforma del Sistema Educativo para la educación 
de adultos, la I/ A participativa cubre los objetivos y dimensiones propuestos para 
dicha formación, como queda patente en el trabajo de Colás, (en prensa). 

La adopción de esta metodología supone la opción por un determinado modelo 
educativo en el que el desarrollo integral del aprendizaje y la transformación y/o 
cambio social constituyen los principales elementos polarizadores de la acción 
educativa. 

En el campo de la intervención socio-educativa la 1/P se incorpora al diseño y 
evaluación de programas de prevención de muy distinta índole, manifestándose 
como provechosa para la generación de teorías de la acción (Cook, 1983). 

En el trabajo social, es a partir de los años 70, cuando las críticas al enfoque 
tecnológico sobre la forma de identificar necesidades y proponer medios para sa
tisfacerlas, origina el reconocimiento de la 1/P como un camino de salida que 
permitirá desarrollar un espacio crítico de comunicación mutua entre los que toman 
decisiones y los representantes de las entidades sociales que representan determinadas 
demandas. 

Otra parcela de gran interés la aborda la formación ocupacional (Blignieres
Legeraud, 1988). La 1/P aplicada al dominio de la formación y el empleo, propor
clOna: 

a) Una identificación de los contenidos o conocimientos sobre los que desarro-
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llar el trabajo teórico. Es precisamente la acción y el análisis de la práctica la 
que permite relacionar contenidos, habilidades y saberes de una determinada 
profesión, proporcionando a su vez datos sobre su secuenciación, tempora
lización y dificultad. Esta información se convierte en imprescindible como 
base para la creación y configuración de programas de formación y de inter
vención. 

b) Una reformulación y mejora de la práctica profesional que se produce como 
efecto del análisis y reflexión sobre las mismas. Ello induce a plantear nuevos 
cambios y modificaciones. 

e) Un reencuentro entre el saber teórico y la práctica que a nivel científico
educativo resulta muy fructuoso en cuanto que: 1) permite una evaluación 
formativa de las intervenciones educativas basándose en la acción, 2) sugiere 
procedimientos y procesos, es decir, toma de decisiones en propuestas pos
teriores y 3) posibilita «detectar» variables contextuales que afectan o modelan 
los procesos formativos. 

Además de las áreas educativas tratadas, pensamos que el campo del diagnóstico 
se convierte en una parcela especialmente adecuada en esta metodología a pesar de 
que, hoy día, no contamos todavía con desarrollos consistentes ni sistematizaciones 
teóricas. 

Como peculiaridades más relevantes de esta metodología podríamos citar: 

a) La incorporación simultánea de diversos objetos de diagnóstico; contextos y 
sujetos (Ender-Egg, 1990). 

b) Modificación en los procedimientos de diagnóstico. 
e) Ampliación de las técnicas de diagnóstico, incorporando procedimientos más 

cualitativos y dinámicos. 
d) Cambios en los agentes del diagnóstico; quienes diagnostican. 
e) Desarrollo de temáticas de diagnóstico. 
f) Transformación del concepto de diagnóstico que adquiere un sentido de 

globalidad. 
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